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LA V E R D A D .

A
■A ir' <^5

A la Virgen de las Angustias.

¿^L no poder rendiros el homenaje ? 
debido á vuestra grandeza, os ruego 
Madre y  Patrona adorada que acep­
téis este débil y  pequeñísimo testimo­
nio de a mor en desagravio de las ofen­
sas que recientemente se os han infe­
rido por un desgraciado, para quien 
pido los tesoros de la misericordia in­
finita de vuestro Hijo. Asi mismo, 
Gran Señora, concédeme vuestra san­
tísima protección para seguir,  por me­
dio de las columnas de nuestra  mo­
desta publicación L.v Verdad , para 
combatir  á los enemigos de la sacro­
santa religión que vuestro  Santís imo 
Hijo nos dio con su preciosísima san­
gre desde las cum bres del Cólgota.

F r.ANCISCO GitERBERO VfLCHEZ.

 ■

La Virgen de las ingustias.
,_aña, cuya piedad se acrisoló por 

íaT persecuciones y  se fortaleció con 
los triunfos que sobre el m undo ente­
ro obtuvo por su fe. mereció ¡don sin­

gularísimo de Dios! tener desde las 
p r im eras  predicaciones del Cristianis­
mo. u n a  Virgen que pudiéramos lla­
m ar  nacional, pues tal es en efecto la 
que asentó su pié sobre la columna 
de Zaragoza. Las regiones que consti­
tuyeron  la nacionalidad española, tu ­
vieron también una advocación espe­
cial para  la Reina de los Cielos, para 
aquella Madre del Verbo que San Bue­
naventura  denominara R a p tr ix  Cor- 
diUM, porque siendo según la expre­
sión de San Dionisio, un  m ar  de miel, 
un occéano de bondad y  de caridad, 
u n  fuego que siempre arde y que todo 
lo enciende y trasm uda en sí mismo, 
no podía menos de a rreba tar  los cora­
zones de cuantos la contemplan. Gra­
nada tenía también que rend ir  el ho­
menaje de su amor á la Soberana de 
los Angeles y  siendo la ú l t im a de las 
c iudades que venia a in tegrar la pa­
tria  española, quiso y  fué la p r im e -  
sa en el culto de María,  eligiendo pa­
ra Patrona una advocación que con­
trastando según frase de un orador .sa­
grado elocuentísimo, en su tristeza con 
lo risueño de sus campos y la alegría 
de sus cielos, es para mi lodo un  sím­
bolo de cómo la ciudad de los cárm e­
nes com prendió la  grandeza de su mi­
sión y  el papel que desempeñaba en 
la Historia.

¿Que fué Granada, sino un  continuo 
dolor para  los monarcas españoles, 
m ientras la contemplaron en poder
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de la morisma^ ¿Que fue María sino 
una  perpetua angustia mientras con­
sideraba á su amantis imo Hijo en m a - , 
nos de ios judíos irredentos? ¿Que fue , 
Granada cuando caida bajo el poder í 
de los Reyes Católicos se hizo broche 
de la unidad hispánica sino el germen 
de un nuevo m undo  que había de ser 
civilizado por el esfuerzo de los hijos 
de la nacionalidad que ella creaba? 
¿Que fué María una  vez realizada la < 
redención sino la que produjo un nue­
vo m undo que había de ser civilizado  ̂
con la doctr ina de aquel que am am an- ; 
tó con sus pechos privilegiados? ¿Que 
representa Granada sino e le s lu e .z o ,  
la lucha, el sacrificio de todo un  pue 
blo que Ratalla siete siglos para cons : 
ti tuirse, ser grande, y  beneficiar a o . 
dos con su grandeza? ¿Y que es M ana < 
sino el laborar constante de Uios en ; 
lucha con las potestades reprobas pa­
ra obtener con su creación la MCtoria 
sobre el mal, limpiando, merced a su ■ 
inmaculada pureza, al género lumano | 
de la mancha que tenía desde a  pie 
varicación Adámica, y  pudien o, i 
pió de culpa, gozar las delicias t  
eterna buenaventuranza?

Por todo esto la Virgen de las An­
gustias tiene para  mi encantos inela 
bles, grandezas que nunca alcanzo a , 
comprender,  y  cuando medí o so re 
los orígenes del culto á Mana e as 
Angustias y lo encuentro enlazado con ; 
la época de la reconquista, creo cada 
vez más firmemente que no sin inspi­
ración de Dios puede elegir Granada j 
una Patrona tan adecuada á su carac 
ter  y  á la misión providencial que es 
taba l lamada á cum plir  en el mundo.

A m ando  C a s t h o y ie jo .

Granada y mayo 10-900.

(Ji fa (§ma.

^ P i r a d  que hermosa! en su frente 
están la vida y el día; 
y aunque angustiada y doliente,  
Ella es el sol esplendente 
que a lum bra  la patr ia  mía.

¡Vedlal su mano sagradu 
nos brinda dones prolijos, 
m ientras brilla en su mirada» 
su ardiente  amor á los hijos 
de que e* Madre  idolatrada.

Que aquí en su dulce rum or  
el viento que el prado orea, 
el ave, el aura,  la flor, 
doquiera en himnos do amor 
m urm ura ,  «¡bendita sea!»

Y no hay labio que suspire, 
ni hay  pecho que en su agonía 
su bien en Ella no mire,  
y á quien su fe no le inspire 
la palabra «¡Madre mia!»

¡Madre! nombre bendecido, 
nombre de consolación 
que alientb dá al afligido!

(*) C reem os o p o rliu io  encabezar es te  l ío m c -  
nan'! p o é tico  con  una co m p o sic ió n  d e  la 
daole  e sc rito ra  g ran a d in a  y  g ra n  devo ta  d e  l a  
Afligen d e  la s  A n g u s tia s , d ona  B nioqueta  L oza­
no (q o. p . d .) (¡uién si v iv ie ra  d ed ica ría  en  esla 
ocasión á n u e s tra  lixéelsa Val roña los m ás in sp i-  
l ailüs can tos de su cristiaiK i lira .
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¿N*o ha de llegar á su oido, 
cuando está en su corazón?

¡Oyele, Reina y Señora 
y dirige tu  m irada  
á este pueblo que te adora, 
y  sé tu siempre,  la aurora  
del cielo de mi Granada!

Y á mi, ¡oh Virgen! sé mi guia, 
mi dulce amparo , mi luz, 
y á tus  pies llegaré un  dia, 
si tu  m e ayudas,  María,  
á llevar aquí mi Cruz!

E n r iq u e t a  L ozano  d e  V il c d e z

^ a g a  un ateo 
por la'Carrera 
en 'es tas  noches 
de la novena, 
delante del Templo 
donde la excelsa 
Virgen y  Madre 
hoy se venera.
Vé miles luces, 
franca la puerta ,  
y  allí en el fondo 
Sol entre  estrellas 
esa bendita  
Patrona nuestra.  
Público inmenso 
devoto reza,

salen gozosos 
si tris tes entran.
Quiere alejarse 
é inmóvil queda, 
que lo detiene 
ignota fuerza.
Traspasa el atrio, 
vacila y  tiembla , 
avanza, avanza, 
y  al cabo llega.
Ante la Imagen 
fijo se q u e d a , 
paz y  ven tura  
su rostro  ostenta , 
y  es que en su pecho 
la Fe penetra. 
l*or sus mejillas 
lágrimas ruedan ;  
cae de hinojos 
y  balbucea:
«Borra mis culpas,  
con tu  clemencia; 
seré creyente  
mi vida entera.»

Un ténue ruido 
oir se deja, 
como de alas 
que se movieran.
Tal vez un  ángel 
plácidas nuevas 
á las a lturas 
l levar desea.

E l  d e  l a s  T r e s  E s t r e l l a s .

17 Setiembre 98.
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%  í ¿Qué culpa tiene el vaso
^  ^ Í I L  .paítOlti t* I de que en él depositen el veneno?

^KRDONA, Madre adorada, 
á ese ser que en su locura 
ha llenado de amargura  
la católica Granada.

Público el agravio fue 
y  el desagravio lo mismo, 
baje el gusano al abismo 
y  suba al cíelo la Fe.

A n t o n io  .1. A f .án d e  R ib e r a .

12 M ayo 1900.

A la Virgen de las Aiigiislias.

'^iRGEN d é la s  Angustias venerada, 
Patrona de Granada; 
faro de salvación do muchos padres 
sus ojos tienen fijos.
Virgen de m uchas  madres.
Madre de muehos hijos;
Tú, que siempre amorosa, nos asistes 
en miserias,  dolores y  tormentos,  
dá consuelo á los tristes,  
dá pan á los hambrientos; 
y  á los que se complacen 
en blasfemar y  locos te maldicen, 
perdónales, no saben lo que se hacen, 
perdónalos,  no saben Ío que dicen, 
¡Pueblo infeliz! Ignora, por acaso, 
de do viene la luz, de donde el trueno: 
camina ciego, con insierto paso

Virgen de las Angustias, coronada 
de espinas, no de flores.
Madre siempre amorosa y  siempre

(amada: 
tiene sobre Granada 
tu manto de bondades y  de amores!

M ig u e l  G u t ié r r e z .

31 Rufñtnt (Excflsa |Jatrcmn

LA SMA. VIHGEA’ DE LAS AATiLSTIAS.

; ^ALVE, divina, celestial Señora! 
í ¡Escogida entre mil! ¡Madre sagrada 
i Del Redentor Jesús! Radiante aurora! 

[Sobre ángeles y  santos, ensalzada! 
¡Del infeliz mortal corredentora!

, ¡Por inmensos dolores traspasada! 
¡Rosa de Jericó! ¡Puerta  del Cielo! 
¡Salve, todos os claman con anhelo!

) Vos sois de esta ciudad la flor más
(bella,

La joya más preciosa y escogida.
De nuestro Cielo, ru t i lante  Estrella,

: El Sol, cuyo fulgor nos dá la vida.
De caridad y fe pura  centella
Con que al veros se siente el alma h e -

(rida,
Y con dolor mirándose manchada,
A Dios vuelve contrita  y  humillada.
Si hubo un ingrato aleve, que atrevido,
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Vuestro Nombre á u l tra jar  se lanzó
(osado,

¡Verdonadle el baberos ofendido! 
¡Inspiradle el dolor de su pecado!
¡Ved! ¡Granada de horror se ha e x tre -  

(mecido!
¡Que es Vuestro Nombre aqui dulce y 

^^sagrado!
¡Y hoy clama ante t o  rostro p e re -

(grino!
¡Que ese blasfemo, no. no es granadi-

(no!
¡Bendecid vuestros hijos, este dia!
¡Que cual á Madre os aman con te r -

(nura!
¡Y á tu Imagen, Purísima María! 
¡Granada á honrar,  ya veis, que se 

(apresura! 
¡Cual acorde de grata  melodía! 
¡Escuchad nuestra voz desde la altura! 
Diciendo sin cesar: ¡Madre Angustiada! 
¡Seáis por siempre, bendita y  alabada! 

J uan  d e  D io s  V ico  y B r a bo .

12 Máyo 1900.

A la YIrffcn de las ^nijuslias.

^^ÁUDA como la b rum a  
Que corona las montañas. 
Sin brillo los tristes ©jos. 
Marchita la frente casta ,
Al pié del santo madero 
Lloras, Madre, desolada,
Y el alma entre los vapores 
De ronco suspiro exhalas.

¡Qué padecer tan horrible  
Tu pecho hiere y  embarga! 
¡Cuan violentas emociones 
Te combaten despiadadas!
Tu Hijo, tu amor,  tu ventura .  
Tus ilusiones más c>mdidas. 
Exangüe, yerio, sin vida.
Sobre tus brazos descansa,
Sin que á reanimarle  acierten 
Ni tus lágrimas amargas 
Ni los besos que en su frente 
Con ánsia febril estampas 
¡Y sola en tan rudo trance! 
¡Sola en tu inmenea desgracia! 
iNlás no, que al verte  abatida. 
Presa de angustias tiranas,
El pueblo fiel que se agrupa 
Amoroso ante tus plantas,
A tu llanto y tus suspiros 
Mezcla suspiros y  lágrimas
Y hace suyo en dolor fiero 
Que tu corazón desgarra.
Que eres el santo seguro 
Que á los mortales am para ;  
Quien nos presta nuevos bríos 
Para ganar la batalla
Que á la fe de nuest ios  padres 
l a torpe impiedad declara; 
Quien idealiza esta vida.
Quien nos sublima y nos salva
Y ahuyentando el vicio torna 
La pureza á nuestras almas.  
Como el sol vuelve á las flores 
Las bellas t in tas de grana 
Que les robaron las sombras 
En que la noche se ampara.
Y del pueblo granadino 
Eres la dulce esperanza.
El iris que desvanece
Las nubes de su desgracia. 
Alivio de sus tristezas.
Lenitivo de sus lágrimas, 
Healidad de sus deseos
Y término de sus ánsias.



LA VERDAD.

Por eso. Madre, no apartes 
Tu protección de Granada,
Que las desdichas no agiten 
Sobre su frente las alas,
Y sea. guardando pura  
T)e su fe la ardiente  llama,
Hija digna de los héroes 
Que clavaron en la Alhambra 
ha santa Cruz, vencedora 
En Covadonga y las Navas.

Fu.wcisco L. H id.\lgo.

vi Tuicstra vÉxcflso |latrim a

lílaria Saiilisiiiia de las Angustias.

^ uasada, la fiel Granada, 
en aras de su entusiasmo 
á tus plantas hoy se postra 
y  actama tu nombre santo, 
tu nombre dulce y bendito 
con viva fe pronunciado 
cuando la desgracia tr iste 
nos agobia con sus dardos.
¡Oh Virgen de las Angusti;<s, 
brillante lucero blanco 

■ que en el cielo de mi patria 
vierte  sus divinos rayos! 
mira al pueblo granadino 
que se arrodilla i\ tu paso, 
y á Ti elevando sus ojos 
y las suplicantes manos, 
demanda con tiernas voces 
tu protección y tu amparo  
y que perdones clemente 
al misero desgraciado 
que osó profanar tu nom bre 
con sus pecadores labios.

Escúchale Madre mia , 
i y  tu poder soberano

haga que las impiedades 
I y  el e rror  torpe y nefando
\ no manchen m ás con su inm unda

baba, nuestro suelo patrio; 
nuestro suelo hecho fecundo 
con la sangre de los Santos 
y por tus divinas plantas 
bendito  y santificado.

! ENRiQtJK L ópez  P e u ic .á s .

Granada 13 Mayo 1900.

' A Kií.<¿stca PatfQ uae
( F r a g m e n t o ) .

® h  Va-gen dolorida! m adre  mia!
: Tú que las penas y el dolor ahuyentas ;

Tú que presides el eterno dia 
( y que llenas los cielos de alegria 
i y  sobre el rojo sol tu trono asientas,  
i E. L,

 ---
a s a s .

i § ' S  m uy  posible que los blasfemos se 
; rían de la protesta, y digan, r e m e d an -  
i do a! impio de que nos habla Dios: «He 

pecado ¿Y qué? ¿Me ha ocurrido algo 
. triste?»

«He blasfemado Herí á Granada en 
las fibras más delicadas y sensibles de 
su corazón. ¿Y qué? Si soy tan malo, 
¿l'or qué no me castiga el Señor? Al 
contrario, la noche de mis blasfemia.^ 
me fui al garito, y luego me entregué 
al reposo con la paz de lo s jn s ío s .
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Ni Granada, ni yo hemos sentido el 
peso de los ultrajes que se me incul­
pan. Otro dia elevaré mis blasfemáti- 
cos gritos con mas furor, con más ra­
bia, con más despecho, con mix^ ira.»

Así hablan, convertidos en máqui­
nas del demonio, alguno^ que. se dice, 
son hombres.  ¡Infelices de ellos!

Jus tam ente  irritado tenía el Altísi- 
vno su mano levantada [>ara castigar 
al blasfemo, y  al pueblo (pie cotisíniió 
y  dejó impune la horrorosa y pública 
blasfemia.

bu  su diestra =e agitaba imf)cluoso. 
pero suspendido, el ruego deslructor 
de su potente ir^.

¿Por qué, pues, di en muciios, en 
esos casos no bace Dios un milagro pa­
tente? ¿Por qué su rayo justicreio no 
Cae sobre las cabezas flacas de los que 
le insultan?

Por muchas raz nes. Daremos una- 
María Sanlísima de I is Angustias, 

naes tra  benditísima íbitrona. aunque 
ofendida, comparece ante el trono del 
Dios of ndido.

Nuestra dulcísima Protectora está 
tris te ; no porque la han injuriado; es­
tá triste de amor.  Y esa amorosa tri.s- 
teza la embellece tanto, que Dios al 
poner  sobre ella sus ojos eternos la en­
cu en tra  irresistible.

— ¡Dios de mi a 'ma! (le dice al Se­
ñor la Virgen de las Angustias). Tu 
bien sabes que el m undo ha sido siem­
pre  teatro de las hazañas de Satanás 
y  los hombres unos pobres locos. Sus­
pende tu justic ia.  Mira que esos infe­
lices me amaron cuando eran niños. 
Yo haré que otra vez me amen y te 
bendigan si los perdonas.

Estos labios que tengo en mi cara 
an ustiadísima, te dieron el p r im er 
beso en el mundo; edos  brazos te dic-

• ron el p r im er  abrazo en Belen y el úl- 
í tirno en el Calvario. IVli Corazón, abis- 
i mado en tu Corazón Divino, forma tus 
; delicias; perdona, pues, á mis enem i-  
( gos, aunque  sean los tuyos.
> Entonces .se ve el Arco Iris de la 
j Paz entre el Otnnipotente vilipendiado 
I y los pecadores ignorantes,  ciegos, y 
, atrevidos.
; Y la palabra Perdón brota de los
• labios del Altísimo, resuena por los 
; ámbitos de la gloria, y se repite por 
: los espacios.
I Arrodillada ’a Virgen Santísima de 
; las Angustias ante  el solio de luz ex- 
! celsa donde reside Jehová, Ella supli-  
I ca á su Hijo por el am or que nos p ro -  
I fesa y  por las lágrims que vertió un 
; dia, que tenga piedad de las criaturas 
; extraviadas;  que tenga piedad particu­

larmente de los granadino-?, que -o-  
; mos del todo suyos 
' Por eso la misteriosa Imagen de la 
; Piitronti de Granuda es el lazo que 
I une dos existencias queridas En esa 

Imagen tenemos cifrado nuestro amor 
y nuestras delicias. Y cobijados bajo 
su manto, bajo ese manto mismo, oíi- 

j je to  de las indignas murmuraciones 
< de los modernos Judas,  y defendidos 
 ̂por su cariño, todos los dias entre las 
I espum as babosas y envenenadas que 
> derram e el corage satánico de la ini- 
; piedad, por las mañanas al amanecer,
; y por la tarde á los últimos pd idos 
(destellos de la luz crepuscular,  a b r i -  
! remos en presencia de nuestra am a n -  ; tísima Madre, M aría Santísima de 
( las Angustias. I^s flore^^ 
í entusiasmo de nuestra,  

nuestra devoción.
; J osé M. Bi'

Ijii>Ri.',NrA,-nE ,Pi
■. f
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